
        
            
                
            
        

    


[image: ]


 


[image: ]


Ángel Escribano
 


[image: ]
[image: ]


[image: ]
[image: ]
[image: ]




 


[image: ]


Prólogo. El caballo tordo de la sabiduría  
Prefiero sorprender  
Un punto de partida  
El origen no importa  
Oportunidades  
Un premio novel  
Qué frágil es el ser humano  
La incertidumbre de la vida  
El destino  
La fórinu la  
En carnes propias  
Demasiado ruido  
¡Hagámoslo!  
Dulce veneno  
Arriesga  
Los genios sin premio  
Los «tontos» constantes  
El autoengaño  
¿Cómo están tus gafas?  
El silencio  


 


[image: ]


 


[image: ]
Tengo la fortuna de conocer a Ángel Escribano desde hace 
unos años y he sido testigo de su magnífica y enriquecedora 
evolución personal. Coincidimos en una comida y me sorprendió el orgullo con el que hablaba de su profesión de comercial 
y la inteligencia de sus argumentos. En el propio almuerzo, y 
delante de un atónito amigo común, le pedí que volcara sus 
reflexiones en un libro para conseguir estimular a tantas y 
tantas personas que ejercen de forma vergonzante su tarea 
comercial. Queríamos que los profesionales de la venta salieran a la calle orgullosos de la importante tarea que realizaban. Angel recogió el guante de inmediato y a los pocos meses 
nos entregó el manuscrito de lo que sería su primer libro exitoso bajo un título tan sugerente como atractivo: Doctor, hago 
el amor con mi mujer. ¿Es grave?
Desde entonces ha continuado su carrera profesional sin 
poder, ya, dejar de escribir. Lo hace muy bien y con la originalidad desbordante de una mente inteligente y, sobre todo, 
observadora. Vivimos en unos tiempos que idolatran al conocimiento. Sociedad del conocimiento, repetimos cada día 
como mantra del progreso. El conocimiento, está bien, sin 
duda, pero existe aún una escala superior, más rara, escasa 
y preciada que se llama sabiduría. El conocimiento tiene una 
raíz volitiva, depende de nuestra voluntad. Si queremos apren der conocimientos, leemos un libro, asistimos a un curso, o 
escuchamos a un experto. Y si el conocimiento es carpintería, 
la sabiduría es alquimia. La sabiduría conlleva una destilación esencial de conocimiento, experiencia, sentido común y, 
sobre todo, comprensión del alma humana. Sólo quien conoce 
lo humano puede alcanzar la sabiduría. Muchos se adentran 
en el positivo y apasionante camino del conocimiento. Pocos 
consiguen recorrer el de la sabiduría. El conocimiento de la 
humanidad es acumulativo y transmisible, mientras que la 
sabiduría sólo se puede adquirir a través de la experiencia del 
camino personal.


Puedo afirmar que Ángel Escribano se adentra en el 
campo de la sabiduría. Tiene suficiente experiencia profesional y personal como para conocer el alma humana que tanto 
le apasiona. Es un fino observador de lo que ocurre a su alrededor, y es capaz - pura deducción filosófica - de elevarse 
desde el caso concreto que nos cuenta hasta la lección y la 
enseñanza genérica que atesora. Estamos rodeados de historias alegóricas cuya moraleja no sabemos extraer. Quizás 
porque, como nos indica el propio autor, no seamos capaces 
de ver lo que no queremos ver. Cuando lea este libro comprenderá mejor a las personas que le rodean, esas unidades 
de pensamiento que deben aspirar al mejor máster posible y 
que se llama «arriesgar». Aprenderá a distinguir a los genios 
sin premio frente a los tontos constantes y conocerá la fórmula, 
nada más ni nada menos, que rige al destino -y la fórmula 
funciona, ya lo entenderá a su debido tiempo.
Ángel Escribano nos ayuda, con su obra, a adentrarnos en 
la sabiduría de comprender y conocer, la apasionante alma 
humana. Él afirma que lo hace con cierta ayuda de la física 
cuántica, cuando yo en verdad pienso que ya cabalga sobre el 
caballo tordo de la sabiduría. Que sea por muchos y fructíferos años.
MANUEL PIMENTEL SILES
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Un buen día descubres que no estás en el lugar 
dónde te imaginabas el día que tuviste tu 
primer sueño y te preguntas por qué.
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Quiero dejar claro para los críticos y puristas, que no soy ni 
físico nuclear, ni filósofo, tan sólo soy un humilde vendedor, 
un creador de ilusiones, alguien a quien le pagan por hacer 
soñar, imaginar y desear con fuerza cosas que las personas 
todavía no tienen, pero al que le gusta mucho observar lo 
que pasa a su alrededor.
Reconozco que aunque no me pagaran por ello, también 
lo haría, de hecho, lo hice siempre sin ser muy consciente de 
ello y sin ganar ninguna comisión, hasta que un buen día 
decidí convertir mi mayor afición en mi profesión, vender.
En mi caso no sé muy bien que fue antes, si el huevo o la 
gallina, pero me gustaba tanto observar a las personas de 
mi entorno, que tan sólo me faltaba dar pequeño salto para 
rentabilizar ese don, por eso me convertí en vendedor.
En cuanto a mi personalidad, desde muy crío y por la 
forma que yo tenía de reaccionar ante hechos aparentemente sorprendentes para los demás, mi madre siempre 
me decía una frase que hoy recuerdo con tremenda nitidez: 
«Hijo mío, pero si es que tu tienes la sangre de horchata».
O sea que genético o adquirido, no lo sé, hoy pertenezco a ese grupo de personas a las que algunos denominan escépticos, otros incrédulos, y otros ignorantes inconscientes.


Mis primeros recuerdos siendo un crío eran verme 
mucho más tiempo en el Bar de mis padres viendo la televisión o jugando con los hijos de los clientes, que en mi mesita 
de estudio. Además, como negocio y casa familiar eran todo 
uno, separados tan sólo por una puerta de paso, la situación 
provocaba en mí un deseo irrefrenable de estar más tiempo 
en el bar jugando a ser mayor, que en la vivienda estudiando 
como el resto de niños de mi edad.
Todavía recuerdo como sin apenas haber terminado las 
tareas que me habían puesto en el colegio, salía disparado 
a mi teatro particular, me sentaba en una silla del comedor 
y con la excusa de ver en televisión Barrio Sésamo, me convertía automáticamente en un observador de privilegio del 
espectáculo que cada día tenía ante mis ojos.
En ese escenario, veía, oía, y vivía el trasiego de clientes 
adultos, en su mayoría hombres, que entraban y salían con 
sus mochilas llenas de problemas, complejos, decepciones, 
y no demasiadas ilusiones.
Este modo de vida me ayudó a desarrollar cierta intuición para prever el comportamiento de muchos de nuestros 
clientes. Llegué incluso a crear mentalmente una carpeta 
con los perfiles psicológicos de muchos de ellos y observando con paciencia, en ocasiones pude comprobar como 
se repetían sus pautas de comportamiento una y otra vez, y 
tal vez por lo repetido de esta secuencia, perdía poco a poco 
la capacidad para ser sorprendido.
Tal vez no sea muy bueno someter a un crío de 4 o 5 años 
a tantos estímulos externos, pero hay cosas que no las podemos elegir, y de algún modo mi niñez me quitó unas cosas, 
pero también me dio otras. Perdí demasiado temprano la 
capacidad de ser sorprendido por hechos que a los demás les parecían inusuales o novedosos y a cambio gane ese don 
para intuir con facilidad las decisiones de los demás.


Fruto de todo lo anterior, y tal vez por haber tratado 
demasiado pronto con gente mucho mayor que yo, hoy soy 
una mezcla de escepticismo y ganas de sorprender.
Cuando me puse a trabajar en este libro, no tenía la 
ansiedad del primer o el segundo libro, pero me iba a exigir 
más que en los dos anteriores, y no me iba a permitir contarte algo que ya hubiera escrito otro autor.
Desconocía la estructura o las páginas que tendría esta 
obra, pero estaba completamente seguro que sólo daría a la 
editorial algo distinto a lo que se había publicado hasta el 
momento.
Cuando estaba inmerso en los primeros borradores, mi 
natural escepticismo me jugó malas pasadas, sobre todo 
cuando se me ocurría la «brillante idea» de pasarme por 
alguna librería a ver los últimos trabajos publicados por 
otros autores sobre temas similares al que yo estaba escribiendo; y cómo no, descubría con desánimo que muchas de 
las cosas que había publicadas ya trataban de temas parecidos a los que yo estaba abordando, y entonces no me quedaba más remedio que borrar párrafos, páginas... incluso 
capítulos enteros. Tan sólo permanecía intacta la inédita 
y novedosa fórmula matemática, la esencia de mi invento, 
mi locura. Pero era suficiente para seguir trabajando e 
intentarlo. Mi descubrimiento me estaba causando muchas 
noches de insomnio y fuertes dolores de estómago, era algo 
grande y poco a poco fui trabajando y dando forma a lo que 
tienes hoy entre tus manos.
Ahora el trabajo está hecho y el único juez eres tú, que 
con tu recomendación o crítica, darás o quitarás sentido a 
mis noches de insomnio y a mis dolores de estómago.
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Los seres humanos según vamos cumpliendo años, ya sea 
por la acumulación de experiencias vividas, o por el desgaste natural de nuestras neuronas, cada día que pasa, nos 
volvemos un poco más intransigentes, un poco más desconfiados y un poco más incrédulos, aunque lo peor de todo es 
cuando perdemos nuestra capacidad de soñar.
Cuando las personas perdemos ese don divino, estamos 
realmente muertos, aunque siga latiendo un músculo en 
nuestro pecho, pero eso será pura ficción, ya que habremos 
vendido nuestra vida a otro, ya sea empresa, pareja, miedos, 
complejos, o cualquier otro ladrón de sueños. Hay una frase 
o dicho popular que decimos u oímos y que define perfectamente cuando llegamos a este momento:
«HIJO, PERO SI YO VENGO YA DE VUELTA.»
Pese a mi precoz escepticismo, y aunque parezca contradictorio, yo nunca perdí mi deseo de crear, soñar, o intentar 
cosas, y eso que con el tiempo he aprendido que la mayoría 
de las cosas que oigo, veo, leo o me cuentan; o son interesa das, o simplemente mentira, y se que nadie hace nada por 
nada.


Pero cuando comencé a escribir este libro, yo quería 
ofrecerles algo distinto. En mi interior necesitaba partir de 
una realidad consistente, no quería escribir por escribir, no 
quería llenar hojas en blanco, eso no me «pone» nada.
Mi camino lo encontré a través de una de mis últimas 
aficiones, la física cuántica. Allí descubrí mi gran verdad, 
o por lo menos una verdad que me parece suficientemente 
poderosa para ser el punto de partida de un libro distinto a 
todos los había llegado a mis manos, y esta verdad es:
«CADA INDIVIDUO ES UNA UNIDAD 
IRREPETIBLE DE PENSAMIENTO.»
Como creo en esta frase a pies juntillas, esta frase me da 
pie a pensar que somos los seres vivos más capaces, pero a la 
vez también los más torpes del Planeta.
Desde bien pequeños, con cada pensamiento que tenemos y la posterior decisión que tomamos con respecto a ese 
pensamiento, se desencadenan una sucesión de acontecimientos que marcan nuestro destino, y sin embargo apenas 
prestamos atención a esto.
Pues bien, aun teniendo desde hace miles de años esta 
capacidad intacta y mejorada debido a la selección natural de la especie, seguimos echando la culpa de nuestros 
males al gobierno, al tiempo, al vecino, o nuestra pareja; 
cualquiera nos vale mejor que mirar hacia adentro y ver en 
que hemos fallado.
Alguien dijo que somos los dueños y auténticos arquitectos de nuestras vidas, pero esta frase dicha en épocas difíciles parece que pierde un poco el sentido, principalmente 
porque el éxito tiene siempre muchos padres y el fracaso es 
casi siempre huérfano.
Yo no diré que somos los dueños de nuestra vida, por que nadie tiene garantizada su vida y además nos iremos de 
este mundo del mismo modo en que llegamos, sin nada; por 
lo tanto aunque no creo que seamos los dueños de nuestra 
vida, si que tenemos la capacidad de influir de un modo 
directo en ella, y esto es grande amigo mío.


Qué difícil es hablar del destino, que incierto es todo, 
que frágil se vuelve nuestra vida ante cualquier acontecimiento trágico, pero si tu sólo conocieras las claves que pueden influir en el destino, ¿qué harías?
Sobre este juego al que todos jugamos y que llamamos 
vida, me he atrevido a desarrollar una fórmula... una teoría que soporta muchas cosas que antes para mí no tenían 
cabida en ninguna otra teoría; una fórmula que nos ayuda 
a descifrar las variables que intervienen en aquello que llamamos destino.
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Hay muchas hipótesis sobre el origen del ser humano. Para 
unos la vida nos la dieron Adán y Eva, para otros el origen 
de todo fue gran explosión; y para otros, esta vida es la continuidad de otras; pero todas estas teorías y muchas otras 
ahora son intranscendentes, ya que lo que trataré de ofrecerles en este libro es una forma diferente para administrar 
lo mejor que pueda su tiempo vital y no nuestra antigüedad, 
origen o procedencia.
Además, la humanidad se ha pasado los dos últimos 
3.000 años discutiendo su origen, cuando lo realmente 
importante es lo qué hacemos con cada una de nuestras 
vidas mientras habitamos nuestro planeta.
El ser humano en su esencia física se reduce a energía.
Cualquier manifestación de la energía es por sí misma 
inestable, o mejor dicho impredecible, aunque luego les 
daré más detalles sobre esto.
El ser humano debido a su ego y a sus miedos, pierde 
con frecuencia su mayor potencial, que en esencia es más 
determinante y transformador de todos.
Vengamos del agua, del aire, del sol o de la luna, el punto de partida del proyecto vital de cada individuo son sus pensamientos, y ninguna otra cosa.


Estos pensamientos a veces se expresan en palabras, 
otras en actos y otras muchas veces los guardamos con celo 
en nuestro disco duro, archivados en carpetas que llamamos de muchas maneras: sueños, miedos, complejos, rencores, etc.
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Algunos pueden pensar que no es lo mismo nacer en 
Europa que en África; nacer en una familia rica o en una 
pobre, y es cierto. Pero como decía Einstein: «todo es relativo», o como reza ese dicho popular «todo depende de con 
quién nos comparan».
Quiero creer, y trataré de demostrarlo con ejemplos, que 
cada uno de nosotros cuando nacemos partimos de cero 
en nuestras vidas, independientemente de las circunstancias económicas de nuestras familias. Y creo en ello porque 
al nacer el dinero puede dar más posibilidades a los hijos 
de familias adineradas, pero todos partimos en el campo 
de potencialidades con el contador a cero, y eso es lo realmente importante.
Hablando de potencialidades, les contaré una cosa que 
me sucedió hace años en una de mis visitas a un establecimiento hotelero que acababa de abrir sus puertas en la 
Ribera del Duero de Castilla y León. Aún recuerdo la lección que me dio su dueña, una mujer madura y vivida. No 
recuerdo su nombre, pero pasaba de los sesenta años -yo 
entonces no había cumplido los treinta - y me causó una gran impresión y mucho respeto. Tenía el pelo muy cuidado, 
lucía las joyas justas para reflejar una mezcla de estilo y distinción, pero sin grandes ostentaciones, todo ello la diferenciaba del resto de mujeres de su edad en una zona eminentemente rural. También recuerdo que, aunque madura, 
guardaba todavía dentro de sí a una bella y coqueta mujer. 
El tiempo me ha hecho olvidar muchos detalles, pero lo que 
no ha borrado fue la lección que aprendí.


En mis visitas a clientes nuevos, tengo la costumbre de 
escuchar mucho más que hablar, y aunque no recuerdo muy 
bien como empezó la conversación, sí recuerdo perfectamente la intensidad de la misma.
Según transcurría mi tiempo de escucha activa, nos íbamos alternando el turno de palabra entre nosotros; me fue 
contando cómo gestionaban su hotel, me llevó a realizar 
una visita por sus instalaciones e incluso me habló de otros 
negocios familiares, creo recordar que fabricaban relojes y 
complementos para hombres.
Aquella mujer era una persona con mucha experiencia, 
pero sobre todo muy valiente.
En un momento de la conversación, hablamos del 
número de mujeres y hombres que trabajaban en su hotel, 
y ante un comentario que yo le hice sobre la predisposición 
de unos y otras para el desarrollo de determinadas tareas, 
ella me espetó con el argumento siguiente:
-Ángel, hay hombres listos y mujeres listas, hombres 
tontos y mujeres tontas, hombres bajos y mujeres bajas, 
hombres altos y mujeres altas...
Y así me dio toda una sucesión de comparaciones en las 
que hombres y mujeres quedaban en tablas ante cualquier 
actividad potencial, tan sólo su actitud les hacía diferentes 
a unos de otros.
Este caso es sólo una anécdota, pero me reafirma en la 
teoría de las potencialidades, y les aseguro que me quitó de un plumazo todos mis pensamientos sobre los tópicos de 
género, geográficos o de cualquier otro tipo.


El éxito o el fracaso, el aburrimiento o el entretenimiento, no están en una ciudad grande o pequeña, en un 
país inmerso o en un pequeño pueblo, ni siquiera en una 
economía con profunda depresión o una con un crecimiento del 8% anual; porque al final la única verdad es que 
cuando nacemos, todos nosotros partimos con el contador 
de posibilidades a cero.
Además, hay personas soñadoras en Europa y en África, 
hay vagos en Europa y en África, hay personas que toman 
decisiones en Europa y en África, personas que ponen 
excusas en Europa y en África, hay ricos que empobrecen en Europa y pobres que enriquecen en África, y así 
indefinidamente.
Sin darnos cuenta, las excusas también forman parte de 
nuestros pensamientos, y como dice un amigo mío:
«ÁNGEL, SOLO VEMOS LO QUE QUEREMOS 
VER. SIN EMBARGO, Y POR MUCHO QUE YO 
TE INTENTE CONVENCER, NUNCA CREERÁS 
AQUELLO QUE TU HAS DECIDIDO NO CREER.»
Es muy importante que consideren lo siguiente:
DONDE PONEMOS NUESTRA ATENCIÓN Y 
CREENCIAS, SE CREAN NUESTRAS REALIDADES.
He estado muchos años preguntándome, por qué es tan 
distinta la vida de unos y de otros, cuando el coeficiente 
intelectual no es proporcional a éxito que alcanzan las personas en la vida, aunque habría que definir muy bien que es 
el éxito para cada uno, pero ya me entienden.
¿Qué pasa por nuestras cabezas para que las vidas de unos y otros sean tan distintas, partiendo todos de casi las 
mismas oportunidades?


Me cabreo conmigo cada vez que escribo sobre esto porque, en nuestros años de estudiantes, es cierto que nos enseñan muchas cosas, pero nadie nos enseña lo más difícil y 
útil para nuestra vida:
«PENSAR.»
O sea, el sistema educativo nos utiliza como si fuéramos 
discos duros que almacenan información, pero aquello 
que puede determinar el transcurso de nuestra vida como 
herramienta o palanca de fuerza, como es APRENDER A PEN- SAR POR NOSOTROS mismos, nadie se preocupa de enseñárnoslo, porque no me digan que estudiar filosofía dos años 
en el instituto es aprender a pensar.
Venimos y nos vamos de este mundo sin nada, vivimos 
llenos de miedos, complejos y presiones absurdas que nos 
impone un sistema de normas creado por nosotros mismos.
Actuamos por pura inercia en la mayoría de las ocasiones, copiando muchas veces los modelos de vida de otros, 
imitando y dejándonos llevar por los pensamientos de los 
demás.
Esa es nuestra vida, los pensamientos de otros...
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En 1932 un jovencísimo científico alemán llamado Werner 
Heisenberg, recibía el premio novel con 31 años. A su éxito 
lo denominaron «Principio de Incertidumbre», y vino a 
decir lo siguiente:
«Es IMPOSIBLE MEDIR SIMULTÁNEAMENTE 
DE FORMA PRECISA LA POSICIÓN Y EL 
MOMENTO LINEAL DE LA PARTÍCULA.»
Siguiendo este razonamiento, y relacionándolo con 
la esencia molecular del ser humano, también es incierto 
medir de forma precisa la posición y el momento exacto 
de las partículas que forman al propio ser humano en su 
esencia.
El pensamiento, como la mayor fuente de energía que 
tiene el ser humano y siendo el causante del verdadero 
origen del hombre, se convierte en algo indeterminado la 
mayoría de las veces, aplicando esta teoría.
No lo digo yo, lo dice la física, y aunque casi todo en 
la vida es impreciso e indeterminado, sí sabemos que toda nuestra vida se desarrolla bajo unas leyes y pautas naturales 
que influyen en nuestro comportamiento armónico.


Dentro de estas leyes y pautas naturales en las que se 
desarrolla la vida y el comportamiento armónico y natural 
del ser humano, hay algo que influye de forma determinante en la sucesión de los acontecimientos de cada una de 
nuestras vidas, y no es precisamente acumular conocimientos, sino el manejo que hacemos de nuestro pensamiento:
ES EL USO DE NUESTRO PENSAMIENTO LO 
QUE MÁS INFLUYE EN LOS ACONTECIMIENTOS 
VENIDEROS DE CADA UNA DE NUESTRAS VIDAS.
Esto, no nos garantiza nada, ni siquiera que nos vamos a 
levantar mañana con vida, o por lo menos con esta vida que 
conocemos, pero sí nos da una oportunidad que nos iguala 
a todos, y esto si que es realmente algo grande para el ser 
humano.
¿Qué uso hacemos de nuestro pensamiento?
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Vivimos en un mundo de mundos, que a veces no comprendemos muy bien, y además da igual comprenderlo que no, 
porque lo que realmente importa es conocer el mejor modo 
de moverse en él.
Soy consciente que la vida que vivimos es tan real como 
virtual, todo lo que ocurre a nuestro alrededor, pasa primero por nuestra cabeza; inicialmente es nuestro cerebro 
quien experimenta y se anticipa a una acción para que, 
posteriormente y sólo en algunas ocasiones, nuestros pensamientos se conviertan en actos o entes físicos, pero en realidad nada ni nadie nos garantiza que lo que está pasando 
a nuestro alrededor sea real o imaginario; ¡qué más da!, 
hacemos muy poco caso a nuestro pensamiento para lo 
mucho que nos afecta.
¿Por qué se invierte tanto dinero en publicidad? ¿No 
será para intentar influir en nuestro pensamiento?
Perdón por este lapsus.
La luz del sol, es una de las fuentes de energía que más 
afecta al ser humano. Es capaz de atravesar nuestra mano si 
la interponemos entre la fuente de luz y una superficie plana y sólida a través de la refracción. Potenciar el poder individual del pensamiento hará un efecto similar a la refracción 
de la luz con nuestra vida y nuestros deseos.


Desde hace miles de años, el ser humano ha intentado 
crear una civilización con un comportamiento cívico, y para 
ello ha creado multitud de NORMAS, LEYES, Y JUICIOS DE 
VALOR. Pero muchas de estas normas, leyes y juicios de valor 
que a veces nos dirigen y otras evitan que nos mordamos 
por la calle, en realidad lo que consiguen es anular la capacidad individual de pensamiento.
Pero en este libro no hablaré de las leyes e imposiciones que ha inventado el hombre para el hombre, sino de las 
libertades, poderes y capacidades que podemos y debemos 
desarrollar como creadores.
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La vida del ser humano está siempre y a cada segundo por 
definir, y resulta curioso como, en ocasiones, se presentan 
circunstancias o accidentes con desenlaces fatales para el 
individuo, en donde el pensamiento puesto a disposición y 
al servicio del hombre se puede volver extremadamente útil.
Nuestras normas, leyes, valores y prejuicios no sirven de 
nada cuando suceden cosas que nos cambian la armonía y 
el orden de nuestra vida en casos así:
-Los accidentes de tráfico con graves consecuencias, 
aunque sus conductores hayan cumplido estrictamente las normas de circulación.
-Accidentes cardiovasculares a deportistas de élite.
-Atentados terroristas o bélicos a víctimas civiles.
-El desarrollo espontáneo de tumores malignos.
Son sólo algunos ejemplos que ilustran la fragilidad del 
ser humano, y que muchas veces terminan con la vida del 
individuo o la cambian para siempre, y cuando sucede algo de esto en nuestro entorno más cercano nos preguntamos 
mil veces:


«¿COMO ES POSIBLE QUE ME 
HAYA PASADO ESTO A Mí?»
Si Heisenberg afirma la indeterminación de la materia 
en el espacio tiempo, ¿qué va a asegurarnos lo que sucederá 
dentro de un segundo? Nada, ni nadie, pero eso se lo digo 
yo, que a fin de cuentas no soy nadie.
Ninguna de las normas y leyes inventadas por el hombre nos ayudan cuando nos suceden desgracias como las 
que he enumerado anteriormente, ni siquiera sirven para 
consolarnos, y sin entrar en las religiones, vuelve a ser determinante la capacidad y desarrollo de nuestro pensamiento 
como fuente de toda creación, para nuestra salvación y 
supervivencia.
Ahora ya tenemos un punto de partida: nada es real o 
irreal, todo es potencial, y es así porque todo parte del pensamiento y forma parte de él; nada está aquí o allá, todo y 
nada está y no está.
¡Vaya lío, dirán ustedes!
Tranquilos, porque si nos alejamos un poco de nosotros 
mismos y hacemos un ejercicio para intentar simplificar lo 
que pasa a nuestro alrededor, podremos ver un poco de luz 
al final del túnel en el que les he metido.
Nuestro pensamiento es nuestra esperanza, y aunque sea 
lentamente, es una esperanza que nos garantiza el poder en 
cada uno de nosotros para influir directamente en lo que 
algunos llaman «DESTINO».
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Los investigadores, científicos e inquietos mentales - entre 
los que me encuentro-, en sus procesos de búsqueda de 
soluciones, unas veces las encuentran trabajando duramente y otras veces las soluciones les encuentran a ellos, 
e incluso se encuentran soluciones a problemas que no se 
buscaban, y a esto se les llama «serendipias».
Cuando se descubre algo por accidente o hecho fortuito, no queda más remedio que trabajar en el proceso que 
demuestre ese descubrimiento, y a partir de ahí se pueda 
volver a repetir el proceso de creación, igual que pasó con 
hallazgos como la Viagra, el microondas o la penicilina; de 
alguna manera todos ellos fueron serendipias.
En mi caso, y salvando las distancias con lo ejemplos 
mencionados anteriormente, también hice mi propio descubrimiento, y ocurrió también de manera accidental, fue 
mi serendipia particular.
Todo sucedió durante un curso al que tuve que asistir 
con motivo de la perdida de puntos de mi permiso de conducir - aunque eso es otra historia.
Estos cursos tienen una duración de dos días y los impar ten un psicólogo y un accidentado con lesión medular por 
accidente de tráfico.


Estos cursos tienen el objetivo de concienciarte sobre los 
riesgos y consecuencias que tiene una conducción inadecuada, para no volver a cometer los mismos errores en el 
futuro y evitar poner en peligro tu vida y la de los demás.
En un momento del curso, Encarna, que así se llamaba 
la psicóloga responsable de la formación, nos presentó a su 
compañero. Él era una persona que había sufrido las consecuencias de una práctica de riesgo como pasajero en el 
coche de un amigo.
En aquel momento el silencio se hizo en la sala, y apareció por la puerta de la clase, sentado en su silla de ruedas, 
Eusebio.
Eusebio, era el presidente de una de las muchas asociaciones de ayuda a los minusválidos de la Comunidad de 
Madrid y, por supuesto, el encargado de darnos su testimonio acerca de las prácticas de riesgo asociadas a los accidentes de tráfico.
Eusebio tenía 43 años y llevaba desde los 20 años en silla 
de ruedas. El daño se lo produjo la colisión que sufrió su 
coche cuando otro vehículo perdía el control y se empotraba contra ellos.
Yo trataba de imaginarme a Eusebio 20 años atrás. Era 
un tipo alto, le costaba respirar, y aunque se movía con facilidad y se expresaba con seguridad, ahora su vida estaba 
soportada por una silla de ruedas. Se podía reconocer todavía en él, al joven de carácter y cierto liderazgo que un día 
fue, y que el accidente no había derrumbado, ya que no 
pudo con su esencia más intima, su fuerza de pensamiento.
En el accidente, Eusebio salió despedido del asiento 
trasero del coche, en una noche más, de un fin de semana 
más, de una vida normal más... pero sólo hasta ese preciso momento, ya que justo en ese segundo todo cambió para él 
y también para su entorno.


Lo paradójico es que la historia de Eusebio fue el detonante de mi descubrimiento. El no tuvo la culpa de nada, 
por que si un joven de 20 años sale por la noche a tomar 
unas copas con sus amigos, eso es completamente normal.
Además, en aquella época el cinturón de seguridad 
no era una medida de seguridad obligatoria en ciudad, y 
mucho menos popular, y por ello su uso no estaba extendido entre los conductores y menos entre los acompañantes 
de las plazas traseras del vehículo.
Yo englobo este accidente dentro de los casos a los que 
me referí anteriormente, esos en los que el protagonista es 
parte pasiva del hecho, y no tiene ninguna capacidad para 
influir sobre su destino inminente.
Su testimonio de vida nos dejó completamente noqueados, por lo menos a mí, de hecho a partir del curso pensé: 
«Ángel, esto va en serio, a partir de ahora hay que tener 
cuidado de verdad, porque cuando se produce un accidente 
de este tipo, no sólo cambia tu vida, sino también la de tu 
entorno para siempre.»
Por aquella charla ratifiqué cosas en las que ya llevaba 
tiempo pensando, entre ellas que muchas de las normas y 
leyes que inventa el hombre no garantizan al 100% nuestra 
propia supervivencia y no nos dan ninguna seguridad sobre 
la trayectoria de nuestro futuro.
Lo cierto es que la vida de cada uno de nosotros es un 
juego con una gran carga de incertidumbre que, sin que 
nos esclavice, tenemos que asumir desde que somos bien 
pequeñitos. Sobre todo, tenemos que mantener intacta 
nuestra capacidad de adaptación al medio, y para esto siempre tendremos a nuestro mejor aliado, nuestro cerebro.
Según hablaba Eusebio, descubrí otra cosa muy impor tante y para esto les pido un poco de apertura de mente, 
porque ese fue mi gran descubrimiento.


Para contarles mi descubrimiento, me tengo que retrotraer unos meses atrás, el día que mi amiga Anuska, a la que 
yo siempre llamo Anita, me presentó a un científico español 
conocido suyo que me habló sobre una tecnología propia 
que tenía en España para fabricar un vehículo que no precisara combustible para moverse.
En ese preciso instante, yo pensé: «Nos pegan un tiro» 
(y se lo dije). Después de reírnos, seguimos con una animada conversación sobre últimas tecnologías aplicadas a los 
coches y a otros elementos de uso cotidiano.
En esa reunión, me habló también de la importancia de 
la física cuántica en los cambios que iba a experimentar el 
ser humano en los próximos años.
Y aquí es donde empieza todo el cambio en mi vida. 
Yo jamás había oído hablar de la Física Cuántica, pero 
viniendo de un científico en física, me llamó la atención la 
naturalidad con la que trataba un tema tan raro en apariencia. Mi curiosidad por lo desconocido y el hecho de haber 
descubierto algo que me sorprendía de verdad desde hacía 
mucho tiempo, hizo todo lo demás.
A partir de ese día comencé a leer todo lo que caía en 
mis manos sobre física cuántica. Después de leer a Einstein 
y Newton pase a Rutherfor y al propio Heisemberg, y ahora 
veo a las personas no sólo como materia o cuerpos físicos, 
sino como energía con diferentes masas, potencialidades 
y ordenaciones armónicas, dentro de un escenario también armónico y ordenado, pero a la vez indeterminado e 
impreciso.
Pues bien, analizando lo poco que yo había aprendido 
sobre física cuántica en relación al accidente de Eusebio, 
me di cuenta que debido a la brutal colisión que sufrió, y 
como consecuencia de haber salido despedido del coche, su cuerpo sufrió graves lesiones que le cambiaron su vida, 
pero las lesiones de Eusebio yo no las vi SóLO COMO LESIONES FÍSICAS, sino que las traduje COMO ALTERACIONES DE 
SU ESTRUCTURA MOLECULAR que afectaron directamente a 
los planos de energía que conforman la estructura de su 
cuerpo con respecto a la estructura y el orden que está a su 
alrededor.


De esta forma, el accidente de los dos vehículos fue una 
colisión de masas y de energías opuestas que produjeron 
de inmediato una transformación instantánea en su estructura física de los elementos, y se tradujo en el cambio de la 
armonía de su energía, y por supuesto en su forma de vida 
al quedarse tetraplégico.
Todo esto me hizo pensar mucho. Lo primero el ¿por 
qué?, y para esta pregunta y para mi desgracia, hoy ya tengo 
respuesta:
TODO EN LA VIDA QUE CONOCEMOS 
ES POSIBLE E IMPREDECIBLE.
Un coche después de un accidente se lleva a un taller 
y se repara, se lleva a un desguace y se recicla o se funde 
y se hace un nuevo coche; pero una persona después de 
un accidente de estas características, debido a su estructura 
biomolecular, a veces no tiene arreglo físico en el taller de 
las personas (hospital).
En estos casos, se ven obligados a recurrir de nuevo a su 
mejor herramienta «su pensamiento» y determinar qué vida 
podrán tener a partir de este cambio con su nueva estructura molecular.
De nuevo te das cuenta, y como me dijo aquella mujer de 
la Ribera del Duero, que hay accidentados medulares adaptados y accidentados medulares inadaptados, y la clave para 
todo ello es el uso del pensamiento.
El adaptado, ha creado un nuevo modo de vida adaptán dose a él y viendo oportunidades donde el no adaptado sólo 
ve problemas, y por lo tanto sólo crea problemas, porque ve 
lo que cree.


Para ir concluyendo este capítulo, afirmo que:
«TODO LO QUE CONOCEMOS, ANIMADO O 
INANIMADO, SE DESARROLLA DENTRO DE 
UNOS PLANOS DE ENERGÍA QUE TIENEN UN 
ORDEN PROPIO DE FUNCIONAMIENTO, PERO 
CUALQUIER ALTERACIÓN EN SUS MASAS, 
ALTERA DE MANERA DIRECTA Y PROPORCIONAL 
EL ORDEN ARMÓNICO DEL OBJETO SOBRE 
EL ENTORNO EN EL QUE ACTÚAN.»
Ahora sólo faltaba la demostración teórica, y la una fórmula que afianzara el hallazgo.
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D = Destino
P = Pensamiento
A = Acción sobre el pensamiento
RI = Riesgo inducido
PI = Principio de incertidumbre
Todos nosotros, como unidades de pensamiento individuales, tendremos un Destino (D), que será igual a la suma de 
aquello que Pensamos (P), más aquello que hacemos sobre 
lo que pensamos (A).
Al resultado de este sumatorio, tenemos que dividir un 
elemento que introducimos nosotros en la vida, y al que 
yo denomino riesgo inducido (RI), y al resultado de esta 
primera formulación se le multiplica un elemento que no 
depende de nosotros de manera directa, y que puede tener 
un + (más) o un - (menos) dependiendo del resultado de 
la consecuencia final, y al que yo llamo principio de incer tidumbre (PI), pero la gente también lo llama azar, suerte, 
etc...


Para verificar el resultado de la fórmula, no me valía 
con un solo ejemplo, sino que tuve que hacer una pequeña 
retrospectiva sobre hechos concretos de mi vida, en los que 
poner a funcionar mi fórmula y ver su aplicación.
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Les he puesto un ejemplo, el de Eusebio, en el que un accidente fortuito con una gran carga de incertidumbre y bajo 
riesgo inducido cambia su vida por completo, obligando a 
su cerebro a diseñar una nueva vida dentro de un nuevo 
orden armónico; pero también quiero contarles otra historia, una mucho más divertida que yo viví en persona hace 
muchos años, en la que un hecho fortuito y con bajo riesgo 
inducido tiene un resultado completamente inesperado.
Mis hermanos y yo vivimos muchos años en los extrarradios de Segovia. Una gran aventura para cualquier niño, 
ya que a unos seis metros de la puerta de nuestra casanegocio pasaba la carretera nacional Madrid-Soria y, desde 
allí sentados, podíamos ver un tramo de unos 800 metros 
de su asfalto en ascenso. Aún recuerdo como mi hermano 
Alberto y yo jugábamos, cerrando los ojos, a identificar el 
modelo de coche que subía por la carreta, tan sólo guiados 
por el sonido de su motor.
Nuestra casa hacía esquina con la carretera de Soria y 
con un camino vecinal por el que salían vehículos que iban 
a descargar o cargar material a las naves de las traseras de nuestro negocio. Esta salida era extremadamente peligrosa 
- apenas tenía visibilidad con los vehículos que bajaban 
con sentido Madrid - y los frenazos y los golpes eran algo 
normal en ese lugar.


El ejemplo que les quiero contar es lo que pude ver en 
una ocasión. Le sucedió a Roque - un amigo y cliente del 
restaurante de mis padres - y a su camión cisterna.
«El Roque» era un cliente habitual de nuestro negocio, 
y la verdad es que a mi me caía muy bien porque, aunque 
entonces vivía del camión, de repente se presentaba un día 
con un saco de cangrejos de río, otro día con un montón 
de truchas de las buenas, o con un cuadro de mariposas 
que él mismo había disecado y montado minuciosamente, 
«El Roque» era todo un personaje, y sobre todo un superviviente, pero ya se sabe que este tipo de personas se reparten 
las criticas y los halagos por igual.
Ese día, «El Roque», cuando subía para dejar la carga a 
la base, paró para tomar un café en nuestro bar y aparcó su 
camión cisterna en la explanada que había frente a nuestro 
negocio. Después de saludarlo amigablemente y él hacer 
lo propio con los que estábamos allí, me quedé mirando 
a su camión. Rápidamente me di cuenta que su vehículo 
cisterna tenía ciertos balanceos poco habituales para un 
camión aparcado y bien frenado.
Tras avisar a «El Roque» de lo que yo estaba viendo, y 
él contestarme que el movimiento era fruto del balanceo 
del agua del depósito, me callé. Pero mi precoz escepticismo causó que continuase mirando al camión, que volvía 
a moverse hacia atrás pero muy despacito, como si avanzara 
y se refrenara al mismo tiempo. Así que volví a avisar al chófer del irregular movimiento de su camión, a lo que él me 
volvía a contestar lo mismo junto a su café con leche.
Hice un tercer intento de avisarle sobre el baile que tenía 
su vehículo, pero entonces el camión ya bajaba solo carre tera abajo y dirección a una casa que teníamos a escasos 50 
metros del bar (RIESGO INDUCIDO), porque después de tres 
avisos, el me seguía sin hacer caso.


Como un rayo, vi salir del bar a «El Roque» entre 
corriendo y volando, con el objetivo de alcanzar su camión 
antes del impacto. Después de una carrera para intentar 
subirse a su camión en marcha, al estilo supermán, apenas 
pudo alcanzar la cabina unos metros antes del irremediable 
impacto contra nuestra casa. Instantes después, el camión 
quedaba empotrado en nuestra vivienda, en la que dormía 
plácidamente el Sr. Godofredo.
El Sr. Godofredo era un jubilado que se alojaba en 
nuestro hostal cada vez que venía a visitar a su familiar de 
Segovia.
El día del accidente era sábado, y me acuerdo porque el 
Sr. Godofredo era un gran aficionado a jugar a la lotería 
nacional (PENSAMIENTO + ACCIÓN), y tenía por costumbre 
levantarse todos los sábados por la mañana a escuchar los 
números premiados, sentado junto a una mesa camilla que 
había muy cerca de la cama.
Ese preciso día y en ese preciso momento, por la razón 
que fuera, no lo hizo (PRINCIPIO DE INCERTIDUMBRE) y, 
mientras que una gran piedra de granito del muro de la 
casa demolía la mesa y la silla en la que él oía habitualmente 
los resultados de la lotería, el Sr. Godofredo seguía la cama.
Primero vi salir corriendo a «El Roque» tratando de 
parar su camión, pero es que casi más rápido que él vi salir 
casi tipo levitación a mi madre, en dirección a la casa en la 
que ella sabía que dormía el Sr. Godofredo.
Afortunadamente, todo quedó en un susto. Recuerdo a 
mi madre con su bata de franela, sus zapatillas de pana y sus 
manos en la cabeza, imaginando las trágicas consecuencias 
del accidente. Ese día mi madre descubrió dos cosas importantes, que se puede correr a velocidad extrema con zapati lías de estar en casa y a una persona llena de polvo que salía 
asustada entre los escombros sin saber muy bien qué había 
pasado. El Sr. Godofredo volvía a nacer (DESTINO).


Les he relatado dos casos en los que me ha sido fácil 
reflejar cómo funcionan todos los elementos mi fórmula, y 
además, cómo en ambos casos la referencia al principio de 
incertidumbre de Heisenberg ha sido determinante en las 
consecuencias de los acontecimientos.
Está claro que muchas de las cosas que pasan en nuestra vida y en nuestro entorno no dependen de nosotros, de 
nuestros pensamientos, de nuestros actos ni de lo riesgos 
que tomamos; pero la inmensa mayoría de las cosas que nos 
suceden sí dependen de variables que nosotros dominamos, 
o al menos sí podemos influir en ellas para un desenlace 
feliz. Por ello este libro es una invitación a un viaje que le 
ayude a analizar siempre las otras tres variables de mi fórmula: el pensamiento, la acción y el riesgo inducido.
Si el camionero me hubiera hecho caso la primera vez 
que yo lo avisé, hubiera disminuido el (Riesgo Inducido), y 
el camión no se hubiera precipitado hacia la casa en la que 
dormía plácidamente el Sr. Godofredo, aún así el + P.I hizo 
lo propio salvando la vida al misterioso señor de blanco.
Es más, yo les diría que podemos y debemos influir en 
el destino mucho más de lo que hacemos. Nosotros somos, 
como unidades de pensamiento, los que podemos evaluar 
y actuar en base a nuestros pensamientos, decidiendo los 
riesgos que queremos asumir en nuestras actuaciones.
Somos nosotros los que pensamos, decidimos y asumimos el riesgo de llevar puesto el cinturón de seguridad 
mientras conducimos. Somos nosotros los que pensamos, 
decidimos y asumimos la práctica del sexo sin precauciones. 
Somos nosotros los que pensamos, decidimos y asumimos 
conducir una vez que hemos bebido. Somos nosotros los 
que decidimos vender nuestros sueños por un sueldo...


Drogarse, fumar, el deporte extremo, etc. son sólo algunas de las prácticas que tienen un alto componente de 
riesgo y en las que el actor principal de la película somos 
únicamente nosotros.
En el único valor de la fórmula en el que no conseguimos influir, o al menos de momento, es el PRINCIPIO DE 
INCERTIDUMBRE.
El principio de incertidumbre es el responsable de que 
descarrile un tren y nos pille a 10 metros de la vía, de que 
sin haber fumado nunca, padezcamos un cáncer de pulmón, o de que fruto de una catástrofe natural mueran miles 
de personas inocentes en cualquier parte del mundo y sin 
previo aviso.
Para mí, el principio de incertidumbre justifica mejor 
que nada la existencia del hombre sobre la tierra como una 
forma más de energía, y puesto que la energía en su esencia 
es algo indeterminado, la vida del hombre como una expresión más de la energía, también tiene un gran componente 
de incierto.
Hasta aquí ya he expuesto la fórmula, sus variables y he 
localizado al culpable de que todo sea igual de probable 
que de improbable, el principio de incertidumbre, que en 
su esencia es la indeterminación de la materia en su mínima 
expresión.
Pero lo que sí podemos hacer es influir directamente 
sobre los otros tres elementos de la fórmula, y eso también 
repercutirá directamente en nuestro destino. Entonces, silo 
sabemos y no lo hacemos ¿es que acaso somos tontos?
¿La verdad?, creo que no, tranquilos. Después de analizar las posibles causas que nos distraen, he logrado detectar 
ciertos elementos externos que anulan y disminuyen gravemente nuestra influencia sobre las otras tres variables, 
el pensamiento, la acción sobre el pensamiento y el riesgo 
inducido, y de ello les hablaré a continuación.
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Todos nosotros, desde que nos levantamos recibimos miles 
de mensajes publicitaros que, sin querer o queriendo, tratan de dirigir nuestra vida, anulando nuestras capacidades 
para influir en nuestro propio pensamiento y posteriores 
acciones libremente, haciendo que sin querer incorporemos 
grandes dosis de riesgo a lo que emprendemos.
A veces llego a pensar que hay alguien a quién interesa 
que no pensemos demasiado y quiere que sólo nos dediquemos a vivir, producir y consumir, teledirigidos por mensajes 
predefinidos desde algún lugar.
Puede que sea lo más cómodo para nosotros, seguro, 
pero comodidad y evolución nunca fueron buenos amigos, 
además, tan sólo tenemos una vida, tal y como la conocemos, para experimentar, vivir, y equivocarnos.
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Lean con atención los siguientes mensajes, todos ellos tienen una cara A, la que nos crea la necesidad, y una cara B, 
lo que encubren.
CARA A
Compre este maravilloso y sobredimensionado coche.
CARA B
Aunque esté diseñado por ingenieros europeos 
o americanos, y construido por trabajadores 
asiáticos que cobran 60$ al mes.
CARA A
Viva en un bonito chalet adosado y por 
fin será respetado por sus cuñados.


CARA B
Aunque se muera sin haberlo pagado porque tiene 
un precio desorbitado a causa de estar construido 
sobre una parcela recalificada 10 veces.
CARA A
No supere los 120 km/h en las autopistas.
CARA B
Aunque conduzca un potente coche del que el gobierno 
ya autorizó y cobró los impuestos correspondientes, y 
viaje en autopistas de dos o tres carriles en las que paga 
el correspondiente peaje al gobierno por pasar por ellas.
CARA A
Pida dinero a su banco.
CARA B
Aunque al final termine trabajando para el banco 
y el propio banco le diga todas las condiciones 
del crédito cuando esté delante del notario.
CARA A
Vea en televisión el mejor deporte.
CARA B
Pero preferentemente que sea fútbol, ya 
que el resto no da para TANTOS.


CARA A
No fume.
CARA B
Aunque el cáncer que sufren unos pocos y 
pagamos todos se venda en estancos cuya licencia 
e impuestos expide y cobra el gobierno.
CARA A
Haga un consumo responsable de alcohol.
CARA B
Aunque el gobierno autorice su fabricación, 
venta y promoción encubierta.
En definitiva, gobierno, empresas e instituciones de todo 
tipo hacen con sus masivas campañas de marketing que 
pensemos lo que ellos quieren, todo responde a una estrategia que al final queda en:
«No PIENSES, YA LO HACEMOS POR TI, TU 
SOLO CONSUME Y, POR SUPUESTO, PRODUCE.»
Algunos de los mensajes de la cara «A» nos hacen esclavos de un estilo de vida que no sabemos si queremos o podemos permitirnos, porque vienen tan bien envueltos que NO 
NOS DEJAN PENSAR en las consecuencias negativas que tendrán para nosotros a medio plazo.
No estoy en contra de la publicidad, creo que es un 
medio muy útil para comunicar; pero sí estoy en contra de 
la masiva e incontrolada llegada de mensajes que nos bom bardean constantemente a través de los cada vez más numerosos medios de comunicación, sin nombrar a los diabólicos 
y diminutos dispositivos electrónicos que se han apoderado 
de nuestra vida como el peor de los virus, porque ni se 
matan ni se curan, y cada vez nos cuesta más tiempo mantenerlos, acabando poco a poco con el elemento más valioso 
que tiene el ser humano, su tiempo.


Decía Antonio Machado que «el camino se hace al 
andar». El problema es que con ESTA INTOXICACIÓN DE 
MENSAJES que sufrimos y nos rodea, es prácticamente imposible ver el camino que queremos llevar en nuestra vida porque NO NOS DEJAN CREAR NADA MENTALMENTE y anulan la 
primera variable de mi fórmula:
«EL PENSAMIENTO»
Pero todavía no está todo perdido. El hombre, como unidad de pensamiento libre, sigue teniendo la sartén por el 
mango, y puede hacer uso de su libre albedrío eligiendo lo 
que quiere y lo que no quiere.
¿Pero cómo?
Somos nosotros los que elegimos el volumen del ruido 
que queremos alrededor de nuestra vida. Si quisiéramos, 
podríamos reducirlo a la mínima expresión, incluso anularlo de vez en cuando, y así conseguir poco a poco volver a 
pensar conscientemente, a actuar conscientemente.
Volveríamos a asumir riesgos de manera responsable en 
una vida que algún día soñamos para nosotros y a la cual 
hemos renunciado por estar teledirigidos.
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He de reconocer positivamente la revolución que ha 
supuesto Internet y muchos de los dispositivos asociados a la 
Red, pero quiero que piensen un segundo en lo siguiente:
La gente que no dispone de estos accesorios y todavía 
son muchos millones, ¿tienen una vida peor que la nuestra? 
Contéstese a estas preguntas:
-¿Internet se come?
-¿Internet se bebe?
-¿Internet nos cura de alguna enfermedad?
-¿Internet nos abraza?
-¿Internet nos besa?
-¿Internet nos calienta en invierno o nos refresca en 
verano?
Internet a veces nos quita el aburrimiento, pero recuerden que el aburrimiento es un estado de la mente, una 
mente que no ha sido capaz de buscar un mejor y más creativo estímulo, y que sólo cambiaremos a partir de practicar 
el silencio interior y no el ruido y el color multimedia.


Internet, a cambio de bonitos souvenirs que alimentan 
nuestra pereza, crea una potente vida virtual con pies de 
barro, y nosotros nos lo creemos.
Dicen que en Internet y en las redes sociales se hacen 
amigos, ¡qué palabra, eh? Amigos, pues prueben a pedir 
dinero a alguno de esos amigos creados o reencontrados en 
Tuenti o en Facebook, a ver si se lo dejan.
Aunque no lo crean, no estoy en contra de las nuevas tecnologías, pero sí estoy en contra de su uso masivo e indiscriminado, porque pueden anular nuestra mayor capacidad, 
el pensamiento.
Cuando sucede esto, no somos humanos; y cuando nos 
tengan a todos conectados a la red y dependientes de ella, 
seremos más fáciles de manejar, entonces:
«SOLO PENSARÁ UNO Y LOS 
DEMÁS ACTUAREMOS.» 
WEB 4.0 (LENGUAJE ENTRE MÁQUINAS 
Con el resquemor que generan en mí estos vertiginosos 
cambios, sí reconozco que la red y sus accesorios ponen 
cada día más fácil el acceso a la información para muchas 
personas, y eso SÍ ME PARECE UN PEQUEÑO MILAGRO que el 
hombre TODAVÍA NO SABE CONTROLAR, pero no quemen ni 
tiren sus libros, en ellos está parte de su libertad.
Ahora hay tanta información en la red y tan poco filtrada que, sin querer o queriendo, nos hemos dejado envolver en la cultura de lo fácil y gratis.
Ahora vale más que nunca el «sin esfuerzo también se 
puede», y el «no pienses, sólo pídelo»; pero en realidad estamos creando una sociedad virtual y perezosa, una sociedad 
de aprendices de todo y maestros de nada.
A veces, y por mi escepticismo, digo: «Esto tiene que 
estar previsto».


Porque, ¿qué pasaría si se suprimiera ahora mismo Internet DE ALGUNOS puestos de trabajo y hogares?:
-¿Volveríamos a soñar, pensar y crear más y por nosotros mismos?
-Tendríamos mayor control de la vida que queremos 
tener, y no una ficción dirigida desde algún despacho en una planta alta de un rascacielos en la que 
nos inducen a tener una granja virtual en la que no 
podemos coger huevos, tomates o lechugas después 
de estar dos horas delante de una pantalla «perdiendo 
nuestro mayor tesoro, el tiempo, el tiempo de pensar».
Los jóvenes de hoy apenas consumen otros medios de 
comunicación que no sean digitales, y siempre gratis, y cada 
vez son más los talluditos que sucumben a las nuevas tecnologías con lazo de tentación.
Soy uno de esos que creen que los coches volarán, que el 
ser humano se teletransportará, que nunca estuvimos, estaremos, ni estarán solos, y que hay más de tres dimensiones; 
pero no se asusten, que no me he vuelto loco, sólo tienen 
que teclear en cualquiera de nuestros buscadores amigos la 
palabra: «física cuántica», y el milagro se obrará como siempre, que yo también soy víctima del Sr. Internet, no se crean.
Pero por muchos cambios y mejoras aparentes que nos 
ofrezcan para nuestra vida diaria, no se engañen, porque 
para conseguir unos objetivos concretos nada sustituye el 
trabajo y el esfuerzo diario, y sólo nosotros somos responsables de nuestros pensamientos y actos, ya sean virtuales 
o reales.
Ahora que está sobre aviso, no culpe a nadie cuando por 
casualidad un día descubra que alguien sabe más cosas de 
usted y de su familia que usted mismo. ¡Ah!, ¡por cierto!, el Sr. Internet no va a pagar ni su hipoteca, ni la carrera de sus 
hijos, ni su seguro sanitario.


«PONGAN COTO A EL SR. INTERNET.»
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En mi primer trabajo literario, yo escribía para vendedores 
noveles, y en el blog que la editorial ofrecía a los lectores de 
la obra, hubo una entrada que me llamó la atención.
El comentario venía de un ingeniero gallego que acababa de terminar su carrera, llevaba dos años trabajando 
como comercial en una empresa de ingeniería y me pedía 
mi opinión sobre qué estudios continuar para mejorar su 
situación profesional.
Antes de decirles lo que yo le contesté al agradecido lector, quiero hacer una reflexión en alto.
Sé que la formación cuesta tiempo y dinero, y que sin ella 
es muy difícil, por no decir imposible, vivir en una sociedad 
altamente competitiva.
El que no nace en una familia con dinero, no le queda 
más remedio que estudiar y trabajar más y mejor que los 
demás para alcanzar una buena calidad de vida, pero tampoco se puede estar estudiando toda la vida sin hacer en 
paralelo una actividad productiva que genere ingresos al 
sistema que nos proporciona esa buena calidad de vida.
Estamos sufriendo en los países «supuestamente avanza dos» una crisis económica a nivel mundial sin precedentes 
desde la crisis del 29, y seguro que no es la última, pero 
estaría bien que los centros de enseñanza públicos y privados, e incluyo escuelas de negocios que venden el éxito 
empaquetado con nombre de «Máster» se replanteasen sus 
programas y respondieran a la siguiente pregunta:


¿QUÉ PESO HA TENIDO LA ÉTICA Y LOS 
VALORES EN SUS PROGRAMAS EDUCATIVOS?
Mi respuesta al agradecido lector de mi primer libro allá 
por 2007, y antes de estallar la actual crisis, fue la siguiente:
En España tenemos la gran suerte de tener escuelas de 
negocios con reconocimiento y prestigio a nivel mundial, 
ESADE, IE, IESE, o ESIC son algunas, y puedes informarte 
en cualquiera de ellas sobre los programas que imparten, 
pero no desprecies otro tipo de actuación complementaria y 
en la que yo creo mucho, tal vez por mi propia experiencia.
Mi propuesta es un máster distinto, a veces es incluso 
más caro del precio que pagarás en las escuelas de negocios 
que mencioné en el párrafo anterior, pero de todas todas, 
mucho más rentable, este máster se llama «Arriesga».
Te sugiero que pienses en un proyecto profesional dentro o fuera de tu empresa que te emocione, que te haga dar 
lo mejor de ti de un modo natural; que te haga ser mejor 
profesional cada día que te levantas sin que nadie reclame 
tu presencia, y por supuesto actúa sobre un proyecto que te 
haga ir excitado hacia tu lugar de trabajo cada día, ese es 
para mi el mejor máster que hay.
Con esto que le dije al lector, no quiero que piensen que 
estoy en contra de la formación porque estoy convencido de 
que es el único camino para alcanzar la sabiduría, pero sí 
creo que es momento de reconocer que un máster no garantiza el éxito, y si no, pueden ver la interminable lista de parados con fantásticos masters.


Siempre existen espejos en los que mirarse. Busquen 
empresarios, deportistas, profesionales liberales brillantes 
o simplemente personas apasionadas con su trabajo que les 
sirvan como modelo en el que fijarse y estimularse para dar 
su salto.
Hay una raza de seres humanos a los que no les hace 
falta ningún máster para triunfar porque la maestría la 
imparten ellos cada día que se levantan, con su lucha, con 
su ilusión y con sus ganas de llegar a un objetivo concreto, 
llámense Amancio Ortega o Pepe Hidalgo.
En muchos de estos casos, su formación lectiva fue la 
que recibieron de la vida. Se alimentaron y curtieron en la 
escuela de la soledad y del fracaso para terminar volviendo 
a levantarse a base de trabajo constante y sacrificio, y esos 
que a veces parecen los últimos, con el tiempo se convierten, si no en los primeros, sí en los mejores.
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Todos conocemos a personas que se creen muy listas con 
respecto a los demás, y seguramente por su coeficiente intelectual lo sean a nivel comparativo. Sin embargo, muchos de 
ellos fracasan continuamente en aquello que emprenden, 
tanto en su vida privada como profesional.
Hace tiempo, coincidí en una comida de trabajo con un 
excompañero de colegio, y ahora gran fotógrafo de uno de 
los periódicos más antiguos de España, ElAdelantado de Segovia, y al que todos llamamos «Chas». Recuerdo que nuestro 
encuentro fue consecuencia de la comida que organizaba la 
Cámara de Comercio de Segovia, con motivo de la despedida de su Presidente, jesús Postigo.
Fue una comida muy tranquila y agradable, y tuvimos 
tiempo para hablar un poco de todo antes de los discursos 
de despedida. Aunque nos veíamos por la calle con cierta 
frecuencia, hacía mucho tiempo que no hablábamos de un 
modo calmado, algo típico de las pequeñas ciudades, pero 
el compartir asientos correlativos nos dio la excusa perfecta 
para tener una buena conversación antes de la despedida 
del homenajeado.


En la conversación que mantuvimos, aparte de repasar 
y recordar la lista de nuestra clase del colegio con nombres 
y apellidos de memoria (la suya), también nos dedicamos 
a hablar un poco de todo, incluido el destino que habían 
tenido muchos de nuestros compañeros a los que yo ya no 
les seguía la pista.
En aquella conversación, me sorprendió mucho la noticia del trágico fallecimiento de uno de nuestros compañeros de clase, el más brillante que teníamos. Se suicidó.
Este compañero, era una de esas personas con un claro 
coeficiente intelectual muy por encima de la media. Tal vez 
este sea el peor desenlace posible para cualquier persona, 
pero en especial para aquellas dotadas con un talento especial y que, después de intentar llegar al destino ansiado sin 
éxito, en un determinado momento su cabeza decide que 
no va a luchar más porque comienzan a pensar que su vida 
no tiene sentido y terminan creyéndolo.
Sin duda, este hecho que les relato, por su dramatismo y 
por la cercanía con el fallecido, me impactó profundamente 
y me hizo pensar:
-¿Cuántos de estos «genios sin premio» hay en la vida, 
a los que tan sólo el triunfo o el fracaso, justifica en su 
mente seguir luchando o abandonar?
-¿Cuántos de estos «genios sin premio» viven de trabajos que son auténticas cárceles con barrotes de oro, 
apagando su potencial real con cheques que sólo 
pagan facturas de cosas que nunca se llevarán a ninguna parte, ni siquiera a su recuerdo?
-¿Cuántos de estos «genios sin premio» acabaron 
cambiando el trabajo por las drogas y otras tentaciones que les hicieron olvidar definitivamente quienes 
eran, o peor aún quienes podrían haber sido?


Muchos, tal vez demasiados.
Incluso yo un buen día cometí el error de creerme muy 
listo, tan listo tan listo, que antes de los 22 años me arruine 
dos veces, me fui de mi casa a vivir a una pensión decrépita 
y de la espantada que pegué, no me hablé con mi padre 
durante 15 años.
¿Tan listos, tan listos; o tan tontos, tan tontos?
Sin embargo, y aunque algunos de los pertenecientes a 
este colectivo nunca cobren el pago de su talento real, no 
todo es negativo en este grupo de «genios sin premio», ya 
que todos ellos siguen teniendo un factor común del que 
carecemos la mayoría de los mortales:
«UN TALENTO EXTRAORDINARIO.»
Dice la Real Academia Española de la Lengua, que 
«Talento» es capacidad, inteligencia y aptitud.
Pero nadie dice y nunca leí que unido al «Talento» venga 
el éxito. El «Talento» sólo es un factor que puede predisponer para realizar una actividad, y ayuda sin duda, en el ejercicio de esa tarea siempre que guarde relación a su talento 
o talentos, pero nada más.
Entonces: ¿Cuál es el problema que impide triunfar en 
la vida una y otra vez a estas personas con una luz especial?
Créase que todos tenemos algo especial, y todos tenemos una cualidad que nos faculta para realizar una tarea 
con más facilidad que a los demás, ya sea cuidar plantas, 
diseñar edificios o hallar fórmulas imposibles; pero me he 
tomado la molestia de analizar a un grupo de personas de 
mi entorno que poseían de una manera muy marcada el 
apreciado don y a los que yo denomino «genios sin premio» 
porque no recibieron su ansiado trofeo después de años de 
trabajo e intentos reiterados.
En este proceso pude comprobar que en casi todos los 
casos había dos factores o modos de actuación erróneos y que con el tiempo y la distancia, he pensado que podrían 
ser la causa de sus continuos fracasos y frustraciones.


El primero y mas doloroso es cuando el «Talento» de la 
persona está infrautilizado, sobre todo cuando no se dedican en edad adulta a las profesiones o tareas que tenían 
relación directa con su talento natural más poderoso y marcado, tan sólo porque alguien les dijo que tenían que hacer 
esto o aquello, o que tenían que ser esto o aquello, y ellos no 
tuvieron el valor de seguir las señales de su corazón.
La segunda causa que he descubierto, y tal vez la más 
extravagante, es cuando estas personas con «Talento», se 
dedican a algo que sí tiene relación con su mejor cualidad 
pero malinterpretan su don. En este caso, creen que nacer 
con esa ventaja natural es como tener una varita mágica que 
lo hace todo por ellos. Piensan que ese don les libera de 
hacer las cosas que tenemos que hacer el resto de los mortales como el trabajo, la constancia, la austeridad, el ahorro, 
el esfuerzo, el sacrificio, y el saber asumir con humildad que 
a veces también se pierde, y sin embargo toca levantarse y 
seguir remando.
Por muy listo que seas, todos nos caemos y también hay 
que desarrollar un arte para levantarse del fango con valor 
y seguir intentándolo, porque en el fondo no pasa nada por 
fallar.
¡QUÉ IMPORTANTE ES LA FAMILIA Y 
NUESTRO ENTORNO DE SEGURIDAD EN ESTOS 
MOMENTOS DE FRAGILIDAD EXTREMA!
Todos venimos desnudos y nos vamos a ir de la misma 
manera, pero es muy importante hacer el camino bien 
acompañado.
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Otras personas, sin embargo, siendo menos afortunados 
que los anteriores, pasito a pasito, consiguen sus objetivos; 
sin prisas, sin mirar a los lados, sin darse importancia, casi 
en silencio, un silencio que tan sólo es perturbado por trovadores que canturrean sus éxitos y les tientan a subir a la 
categoría de genio.
En mi particular estudio y análisis de perfiles, también 
me fijé en este otro colectivo.
Son aquellas personas con coeficientes de inteligencia 
claramente inferiores a otras y que transcurridos unos años 
construyen una vida sólida con pilares fuertes y cierta solvencia económica.
Entonces, y llegado a este punto de contrastes en el que 
los menos talentosos triunfan (tontos constantes) y los más 
talentosos fracasan (genios sin premio), hay que reflexionar 
a fondo.
A mi un buen día me toco hacerlo, se lo prometo, y aunque me queda todavía mucho por mejorar, desde entonces 
la vida me ha tratado mucho mejor.
Ahora las cosas son muy distintas para mí, y puedo afir mar que se vive mucho mejor en el grupo de los «tontos 
constantes», aunque a veces y por la consecución de algún 
pequeño logro, tenga fuertes tentaciones de volver al grupo 
de los «Genios sin premio».


En el club de los «Tontos Constantes», al cabo de cierto 
tiempo, ves que no todo en la vida es talento y sí compensar 
correctamente las cualidades con las que no se nace, porque de lo contrario no perteneces al grupo de los «Tontos 
Constantes» sino que te metes directamente en el grupo de:
«Los TONTOS REALES.»
Son muchos los casos de empresarios, directivos, deportistas, artistas y por supuesto también de personas anónimas que se quedan a mitad de camino en su proyecto de 
vida, al dejar de hacer aquello que es obligado, el trabajo 
diario y constante.
Llevo ya algún tiempo viviendo como un «Tonto Constante», y no tengo ninguna prisa por marcharme. Además, 
creo que aún debo aprender a aplicar las máximas de este 
colectivo correctamente:
-Respetan su cuerpo y su mente, porque saben que 
el ser humano está desde los 30 años en pleno proceso degenerativo; y es mejor servirse de un cuerpo 
y mente sanos y fuertes durante muchos años, que 
machacarse en poco tiempo y luego arrastrar durante 
muchos años las secuelas de una vida desordenada.
-No son especuladores compulsivos, son corredores 
de fondo, y siempre apuestan por el largo plazo en 
todo aquello que hacen. Si una gota de agua parte 
una roca, ¿qué no puede hacer un ser humano a lo 
largo de los 40 o 50 años perfeccionando la misma 
actividad?
-Confían más en el trabajo continuado que en talento, porque saben que sólo el trabajo continuado suple 
sus carencias y al final perfeccionan cualquier estilo.


-Escuchan lo que sucede en su entorno, pero incorporan a su vida con cautela los cambios que ofrece la 
tecnología porque saben que estos inventos sólo son 
útiles sólo si mejoran la vida, y esto no siempre es así.
-Cuidan un selecto y reducido grupo de confianza 
entre los que se encuentra su familia y amigos de verdad, haciendo de ellos sus mayores aliados, principalmente en los malos momentos.
-No temen perder pequeñas batallas y evitan el desgaste de las pequeñas discusiones en el día a día para 
estar preparados para las grandes guerras.
-Escuchan más que hablan, y su humildad les da una 
ventaja natural ante las oportunidades que ofrece el 
mercado y la vida.
-Lo que para los demás es un aburrimiento, para ellos 
es un lugar de descanso, es su piedra mágica, esa en 
la que se sientan a recuperar las fuerzas en los días 
interminables y sin logros, es desde donde vuelven a 
alzar la vista hasta el horizonte.
-Si no son ricos en dinero, lo son en tiempo y en el 
uso de él, puesto que tratan de hacer de su ocio una 
forma de vida.
-Construyen sobre la calma y el silencio; y eso les 
permite manejan el tiempo a través del máximo 
autocontrol.
-No tienen el ego a flor de piel, porque sabe que no 
tienen el dinero que cuesta mantenerlo.
Todos estamos a tiempo de ser mejores, y por el tiempo 
que llevo viviendo en este grupo me da la impresión que me 
voy a quedar muchos años.
Mucha gente navega en el mar de las dudas durante gran parte de su vida por miedo a lo desconocido y por apego a 
bienes materiales, prejuicios y enseñanzas que no nos llevaremos a ningún lugar cuando dejemos este cuerpo.


Empleamos grandes cantidades de energía en engañarnos a nosotros mismos y, por nuestro ego, somos incapaces 
de asumir los errores que cometimos.
Les contaré una pequeña anécdota que me sucedió hace 
poco tiempo y que podría resultarles útil para salir de este 
pequeño bucle «con salida».


[image: ]
 


[image: ]
Miguel Ángel es una persona con quién compartí varios 
años de mi carrera profesional en una televisión autonómica de Castilla. Hace años que ya no trabajamos juntos, 
pero cada vez que podemos, compartimos mesa y mantel, y 
nos ponemos al día en temas y aficiones que mantenemos 
en común.
Mi actual eje de trabajo se sitúa entre Madrid y Valladolid, y en uno de estos días en los que yo tenía mi agenda 
programada en Valladolid, a eso de la una del mediodía, 
me cancelaron la comida que tenía concertada, por lo que 
opté por mandar un sms al móvil de Miguel Ángel y ver qué 
planes tenía para el almuerzo.
Este fue más o menos el resumen de nuestra conversión 
por sms:
-K tal, me han cancelado la comida, ¿comemos?
-sin problemas
-donde.
-a las dos en la puerta y ya decidimos.
-OK


Ya saben ustedes como son los mensajes sms, escuetos y 
mal redactados, pero fue así y así se lo he querido describir.
Dicho y hecho. Me presenté a las dos menos cinco en la 
puerta de su trabajo, y tras la correspondiente llama-cuelga, 
a los dos minutos aparecía Miguel Ángel por la puerta del 
edificio corporativo de mi antigua empresa. Subió al coche, 
nos saludamos con un apretón de manos, y un ¡qué pasa! 
Enseguida decidimos que ese día la comida tendría lugar 
en un restaurante de comida basura de un conocido centro 
de ocio de Valladolid.
En apenas cinco minutos, estábamos entrando por la 
puerta del centro de ocio. Pedir no fue problema, y según 
hacíamos justicia al par de costillares y a la ensalada que 
compartíamos, nos pusimos al día rápido en asuntos casi 
siempre relacionados con los coches, hasta que Miguel 
Ángel me sorprendió diciendo que de nuevo tenía novia, de 
lo cual me alegré.
Como en todas las comidas, lo mejor siempre es la sobremesa, y fue en ese momento cuando la conversación derivó 
sin saber muy bien por qué, en una anécdota que le había 
sucedido días atrás a su amigo Manuel y al que todos llaman 
«Marmolín», y que se me quedó grabada para siempre.
Según me contó Miguel Ángel, Marmolín es una de esas 
personas que, sin apenas haber salido del cascarón, se puso 
muy joven a trabajar y enseguida tuvo un alto poder adquisitivo, eso sí, siempre fruto de su trabajo.
Esta situación le ofrecía la posibilidad de acceder con 
facilidad a esas cosas que para el resto de jóvenes de su 
edad, entre los que en su día nos encontrábamos Miguel 
Ángel y yo, quedaban lejos del alcance de nuestros bolsillos.
Miguel Ángel me decía que Marmolín, de algún modo, 
siempre había sido un referente para el resto de la pandilla. El gozar tan pronto de autonomía y dinero, y todos los demás sin un duro, le hacía destacar siempre sobre el resto 
de los amigos.


Pero mi amigo Miguel Ángel también me contó que 
Marmolín enseguida desarrollo un excesivo e incontrolado 
gusto por cosas vistosas y sin demasiada utilidad, es decir, 
las compras compulsivas ya fuera ropa, relojes, teléfonos 
móviles, coches, etc...
La historia que me relató Miguel Ángel tiene que ver con 
la compra de un coche que andaba buscando desde hacía 
tiempo el mencionado Marmolín.
También ahora quería ser el primero de la pandilla en 
tener un coche clásico. Aún no tenía ni piso pero quería un 
clásico alemán cabrio, un Porsche 911.
En esta ocasión y en defensa de Marmolín, debo de contar que Miguel Ángel también describía a su amigo como 
una persona muy trabajadora, aunque según mi amigo, 
su peor defecto siempre había sido su impulsividad en las 
compras.
Sus caprichos y su nivel de vida se mantenían a base de 
echar diez horas al día en su trabajo, haciendo chapuzas los 
fines de semana y pidiendo créditos a los bancos.
Con respecto a su nuevo capricho, Internet fue el lugar 
por donde empezó a buscar el preciado coche, y después de 
varias semanas de búsqueda, en las que se iba poniendo al 
día de los modelos que más se ajustaban a sus deseos, tomó 
su decisión.
Ahora sólo le hacía falta un nuevo crédito, con sus intereses y comisiones correspondientes, y estaba más cerca su 
nuevo capricho.
Marmolín, aunque muy vivido en algunas cosas, no tenía 
excesiva experiencia en mecánica de coches y como no eran 
pocos los errores que había cometido en su vida, esta vez sí 
quiso pedir opinión a alguien que sabía del tema y podría 
ahorrarle un nuevo golpe en su vida.


Un día le dijo a Miguel Ángel que tenía que hablar con 
él, necesitaba que le presentase a un amigo de su padre, 
«Pedro, el coleccionista de coches». Marmolín le aseguró 
que tenía localizado el coche de sus sueños, aunque por 
otro lado sus padres no dejaban de insistir en que con el 
dinero que iba a gastar en ese coche podría dar la entrada 
a uno de los apartamentos que iban a empezar a construir 
muy cerca de su barrio de toda la vida, y en una de las zonas 
con mayor proyección de Palencia. Pero esta opción estaba 
claramente descartada en la cabeza Marmolín, comprarse 
un apartamento no suponía ningún estímulo para él y sí 
verse dentro de un Porsche 911 del 85.
Así que una vez que Miguel Ángel le dio a su amigo el 
contacto de Pedro, el experto conocedor de clásicos, Marmolín quedó con él a la semana siguiente en la nave-museo 
donde Pedro guardaba el patrimonio de su vida. Más de 
20 coches clásicos, valorados según Miguel Ángel en varios 
millones de euros.
Pedro era uno de esos «Tontos Constantes» que se pasó 
la vida trabajando muchas horas, y cuando tenía un poquito 
de dinero ahorrado se iba comprando un coche viejo que 
poco a poco iba arreglando, así hasta que se hizo con una 
colección fantástica de clásicos y una pequeña nave que 
también compró son muchos años de esfuerzo, trabajo y 
sacrificio.
Por lo que me contó Miguel Ángel, la pasión de Pedro no 
había impedido que su familia tuviera siempre gran estabilidad económica, la casa en la que vivía con su mujer la tenía 
pagada y ayudo económicamente a sus dos hijas mientras 
estudiaban.
La clave de Pedro había sido el trabajo, cierta austeridad que no tacañería, y tener claro lo que le gustaba. Eso le 
llevó, después de casi 50 años, a tener una vida plena.
Según Miguel Ángel, ver los coches en la nave de Pedro era como un viaje en el tiempo, todos los mantenía en mejores condiciones que si fuesen nuevos, y algunos de estos 
coches eran de la marca alemana que el joven tanto ansiaba 
tener, y eso también lo sabía Marmolín.


Llevar a Pedro con él, era sin duda el refuerzo emocional 
que necesitaba para tomar la decisión correcta.
A las ocho de la mañana del sábado siguiente, quedaban en uno de esos bares que abren temprano, este estaba 
situado en la carretera de Madrid, encima de una concesión 
de Ford, es un sitio en los que tienen buen café y además es 
fácil aparcar.
Dejaron el viejo coche de Marmolín en el parking del 
establecimiento hostelero y aunque se puso pesado para llevar en él a Pedro a Madrid, el estado del coche no daba la 
confianza necesaria para que pudieran ir y venir de Madrid 
sin llamar al teléfono de asistencia.
En dos horas estaban en el punto de encuentro con el 
cliente que vendía el Porsche. Quedaron en la gasolinera 
que hay junto a la M-40, muy cerca del recinto ferial «Juan 
Carlos I» y allí se vieron con el vendedor.
Pedro sabía que el precio de venta era bueno, tan sólo 
había que comprobar si el estado del vehículo coincidía 
con los datos del anuncio, ese era su cometido y él lo tenía 
muy claro. Marmolín, mientras tanto, no podía pensar. Sólo 
tenía sangre para un órgano, su corazón. Miraba el Porsche 
911 rojo descapotable y ya se veía dentro de él.
Después de que Pedro verificase el estado del coche por 
fuera y por dentro, y de hacer las comprobaciones pertinentes, Marmolín se fue con el propietario a dar una vuelta 
por las inmediaciones. No tardaron mucho tiempo y, tras 
despedirse amablemente, quedaron en darle una respuesta 
en un par de días.
En el viaje de vuelta a Valladolid, Marmolín, un tanto eufórico, no tardó de abordar a Pedro tratando de conocer 
su opinión sobre el estado real del coche:


-¿Es bonito el coche, verdad?, ¿Qué te ha parecido, 
Pedro?
-Sí es bonito, es un modelo ideal para tener y conservar 
muchos años, sin duda el modelo es todo un acierto.
-Sí, Pedro, pero ¿qué te ha parecido el coche? ¿Cómo 
lo has visto?
-Pues mira Manuel, ¿sinceramente?
-Sí claro, para eso has venido.
-Pues mira Marmolín, como este coche puedes encontrar muchos otros en el mercado y en mejores condiciones, 
aunque sean un poquito más caros.
Como si no hubiera escuchado lo que le acababa de decir 
Pedro, Marmolín seguía insistiendo.
-¿Pero te ha gustado el coche, verdad?
-Sí el coche me ha gustado, pero pienso que te vas a 
tener que gastar entre cinco y siete mil euros en ponerlo a 
punto porque los pequeños fallos que he visto enseguida 
serán averías, y aunque no son cosas serías, en estos coches 
todo es más caro que en un coche de calle. Yo si fuera tú, me 
esperaría un poco y buscaría un coche que aunque sea un 
poco más caro esté en mejores condiciones.
La respuesta de Marmolín fue «mundial» y siempre la 
recordaré mientras viva.
-Pero ¿el coche está bien, verdad Pedro?
Dentro de su corrección habitual, Pedro trató de ser 
más contundente en su mensaje, tratando de que Marmolín 
pensara un poco su decisión valorando los elementos que él 
había visto en contra.
-El coche no está mal Manuel, tan sólo te digo que este 
coche puede darte problemas que no tienes necesidad de 
sufrir. Sólo te digo que esperes un poco, que sigas buscando 
y compres uno en mejores condiciones.


Marmolín seguía con los ojos en sangre.
-Es increíble, me ha encantado, creo que me lo voy a 
comprar. Tiene cuatro chorradas pero sin importancia.
Ante la postura que había tomado Marmolín, Pedro 
no hizo más comentarios, y el camino de vuelta lo pasaron hablando de otros coches, y puesto que Pedro veía en 
los ojos de Marmolín el deseo irrefrenable de tener ya ese 
coche a la puerta de su casa, no hicieron del viaje un rato 
incomodo.
Al cabo de seis meses, Marmolín y Pedro se encontraban 
en una pequeña fiesta que hacía el padre de Miguel Ángel 
con motivo del estreno de la nueva casa de este, un chalet a 
las afueras de Palencia, y por supuesto ese fue el punto del 
reencuentro entre Pedro, como amigo del padre de Miguel 
Ángel, Marmolín y mi amigo Miguel Ángel.
Allí, Miguel Ángel se enteró de todo lo sucedido. En 
aquella barbacoa, se enteró que Marmolín había tenido que 
gastarse 10.000 euros en pequeñas averías que su Porsche le 
había ocasionado durante los últimos meses, según había 
profetizado Pedro.
Había tenido al mejor experto junto a él, pero su programación mental le impedía escuchar, tan sólo quería que 
le acompañara para buscar un refuerzo psicológico en la 
compra. Marmolín hubiera comprado una burra roja con 
un cartel que pusiera Porsche 911.
Ni que decir tiene que Miguel Ángel se enteró de todo 
por los dos protagonistas de la historia, a la que Pedro no 
dio ninguna importancia, pero a la que Marmolín quiso 
quitar hierro. Una vez más, había sido un nuevo error 
programado.
Aunque esta anécdota suene incluso divertida, es real 
como la vida misma, y Marmolín es el reflejo de lo que les 
sucede a miles de personas todos los días en el mundo por 
sus malas decisiones y no por su mala suerte.


Viven vidas que no están en relación a sus posibilidades 
y se esclavizan con un innecesario materialismo del que es 
complicado salir, pero no imposible.
Marmolín y millones de personas se programan para el 
fracaso, gastando más de lo que ganan, y no haciendo ningún sacrificio a corto plazo que les de a medio plazo una 
vida más segura y placentera.
No significa renunciar a vivir, sino hacerlo de un modo 
responsable y desde la humildad.
Nos han vendido muchos años una frase que ha 
hecho millones de esclavos: «Consigue la independencia 
económica»
Pero cuidado con esta frase, porque cuanto más deseemos y más compremos, más difícil será conseguir el ansiado 
deseo, porque nos convertiremos en esclavos de un sistema 
que nos necesita.
Conseguir independencia económica es ser independiente del dinero, es ser libre, pero no será fácil.
No hace falta tener dos y tres pisos, tan sólo nos valdría 
con uno, y ni siquiera en régimen de compra.
¿Cuánta ropa de nuestros armarios no nos ponemos? Y 
sin embargo seguiremos comprando ropa cada nueva temporada y cada nueva época de rebajas.
¿Para que sirven las tarjetas de crédito?, para que no veamos el dinero que nos gastamos, es una trampa mental más 
de un sistema consumista que nos necesita, pero esto tiene 
que parar y creo que ya ha comenzado a detenerse.
A continuación leerá el penúltimo de un viaje que hemos 
compartido y que espero le haya aportado algo nuevo en su 
vida, pero desde aquí hasta el final le pido de nuevo máxima 
atención, me gustaría que leyera lo que resta del libro en un 
lugar que les de calma, en silencio completo, porque estos 
son mis dos últimos descubrimientos.
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¿No les ha pasado nunca que después de cierto tiempo utilizando las mismas gafas, o después de conducir durante 
mucho tiempo el mismo coche en verano, llega un momento 
en el que te acostumbras a caminar o conducir sin apenas 
ver?
En la vida nos pasa un poco igual.
El tiempo es demoledor, para lo bueno y para lo malo. 
El tiempo va rallando los cristales por los que vemos la vida, 
nos acostumbramos y nos acomodamos, nos hacemos perezosos y, lo peor de todo, vamos dejando de ver hasta esos 
pequeños sueños que nos propusimos un buen día. Incluso 
nos llegamos a creer que esas fantasías no eran para nosotros y se van diluyendo poco a poco en el mar de una vida 
mediocre.
Este momento es fácil de reconocer, es el momento en 
el que nos levantamos de la cama sin ganas ni ilusión, y sin 
embargo seguimos permitiendo que la vida nos pase por 
encima.
Por desgracia, para la mayoría de los mortales sólo una 
gran catarsis es capaz de cambiar estas situaciones. Estas catarsis a veces se disfrazan de accidentes, separaciones o 
profundas depresiones, y de las que unas veces se sale airoso 
y otras no.


Salen de estas situaciones aquellos que olvidan las excusas y pierden los miedos, buscando de verdad y de manera 
decidida el sentido de su vida, y se quedan en la estacada 
los perezosos, los vagos, y los que eligen siempre el camino 
más fácil.
¿Existe un elemento que pueda sustituir este grave accidente o gran crisis personal y que nos podría facilitar el 
cambiar de cristales?
Yo sólo encontré uno.
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Hay libros que hablan de los beneficios del silencio, pero 
yo sólo haré un sencillo homenaje y reconocimiento a los 
beneficios de esta medicina natural y milenaria.
Nadie experimenta en cabeza ajena, y yo he descubierto 
el efecto benefactor y equilibrante del silencio en los últimos meses, haciendo cosas sencillas como apagando la 
radio mientras voy en el coche, caminando con mis perros 
por uno de los caminos del pueblo en el que vivo junto a 
mi mujer, dejando de ver televisión y siendo cada vez más 
selectivo con mi consumo de Internet.
Cuando no me encuentro demasiado bien, y eso es fácil 
de que lo reconozcamos, yo busco de nuevo el silencio, la 
tranquilidad, una lectura plácida es siempre un remedio 
infalible.
En el silencio se crean las mejores obras musicales, los 
excelentes cuadros, los impresionantes edificios, las ingeniosas formulaciones matemáticas, y en definitiva lo grandes pensamientos que luego, en una infinitesimal parte, se 
llevarán a cabo por algún «tonto constante» que decidió quitar de sus gafas esos cristales que le tapaban la vida, convirtiéndose en un «genio con premio».


Se ha dicho en todas culturas y religiones, jesús de Nazaret se retiró cuarenta días al desierto en busca de respuestas, en nuestros tiempos hay un reflejo de aquello en los 
retiros espirituales y en los peregrinajes que se hacen a La 
Meca o al Camino de Santiago.
En el silencio está quién eres, cuál es tu talento y lo que 
quieres hacer con tu vida. No lo busques en el ruido, ahí 
está la supresión de tu pensamiento.
No hay que perder la esperanza y la ilusión, a fin de 
cuentas muchos genios algún día fueron tontos constantes 
y tal vez lo sigan siendo para mantenerse en esa condición 
de genios.
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Sin duda, mis amigos José M1 de Miguel y Ana 
Neyra, al primero por compartir conmigo sus 
experiencias y a la segunda por adentrarme en 
el mundo de la Física Cuántica, y es que en el 
fondo los dos son energía pura desbordada.
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Mi mujer, Belén Marazuela, por estar siempre sujetando 
mi imperceptible fragilidad. Ana Céspedes, por su sensibilidad y por darle el empujón financiero al trabajo que yo 
había hecho con mucha ilusión. A Beatriz Gómez, por su 
tiempo y su experiencia. A Mercedes Holgado, por haber 
sido compañera de pensamientos sobre vida, filosofía, 
religión, y silencio. A la Editorial Almuzara, en nombre 
de Manuel Pimentel, por darme de nuevo su confianza; 
y por supuesto, a Ana Palencia, una de esas personas 
especiales que te encuentras por la vida y que siempre 
está por encima de las expectativas que pones en ella.
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A todos aquellos que me quieren de verdad, mi familia, 
mis amigos y muy especialmente a todas aquellas personas 
que todavía no han tenido un premio justo en la vida.
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Esta vez a nadie. Hice las paces con los demás en 
mi primer libro, y conmigo, en el segundo.
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